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daban desarrollo á su inteligencia, poderío al 
estado y base firme á sus costumbres. 

Solo por esta fuerza moral puede contar Es
paña con heroínas por su religión y por su pa
tria, como han sido Gerona y Zaragoza. 

Hecha la silueta que la historia nos marca, 
podemos aplicar lo que á la nación, al pueblo y 
á la familia. 

Busquemos una sociedad, un pueblo, una vi
vienda, cuyo jefe se halle desprovisto de orden 
moral y veremos tratar á la esposa como esclava, 
como irracionales á los hijos y mantenerse estos 
sin respeto alguno hacia su superior. 

Triste es pues convenir en que nuestra que
rida villa, se halla abatida, postrada por la lu
cha que de hermano á hermano viene soste
niendo desde algún tiempo. Han ya desajjare-
cido los respetos entre semejantes; ya no hay 
hermanos, ni familia, ni amigos. 

Perdió su fuerza moral y está bordeando el 
precipicio que espera tragársela. 

Se impuso la violencia, por los que ambicio
naban y sentían orgullosos su pujanza; siguióle 
la omnímoda voluntad de alguien que pudiera 
llamarse dictador y así la tenemos convertida en 
otro imperio musulmán que vacü" y que como 
aquel, debe caer y caerá al primer empuje que 
le lance el ejército cristiano, que podemos tra
ducir aquí por ejército de los que, aunque po
cos por desgracia, hombres de acrisolada hon
radez, elementos de vitalidad no maleada toda
vía, seres exentos de rencores y venganzas, que 
siendo hoy las semillas que germinan en uno y 
otro campo, se ven impotentes, quedando este
rilizado el verdadero fruto. 

GrauoUers es hoy el viñedo devastado por la 
filoxera y el mildíu. 

Quizás todavía hay tiempo para su curación. 
Como los cristianos, precisa derrumbar al mu

sulmán; fuera el Califa desaparece el imperio y 
con él la dictadura, la esclavitud, el servilismo, 
la venganza, para dar paso al iris de paz. 

Meditemos, que hora es de portarnos como 
buenos; olvidemos pasados agravios, prescinda
mos de cuestiones mezquinas, sacrifiquemos si 
es preciso lo que tal vez consideramos de amor 
propio, que no para ello tendrá que sufrir nues
tra dignidad ni menos nuestra conciencia. 

Hay elementos todavía; todos conocemos 

cuanto puede y cuanto vale nuestro jefe de or
den moral; todos sabemos que tiene esta villa 
en su seno un hombre que aunque no nacido 
entre nosotros, podemos con orgullo decirle her
mano y con reconocimiento llamarle padre todo 
quien de él se haya visto necesitado. 

Depongamos nuestras armas de combate y 
como supo hacer Boabdil ante Isabel y Fernan
do, lloremos nuestros errores y cantando todos 
el mea culpa hagamos entrega de las llaves de 
la ambicionada Alhambra, para que deje abier
tas las puertas del palacio, á los que poseídos 
de mejores sentimientos, sepan armonizar la 
cosa pública y llevar otra vez á nuestra villa, 

i por la senda que conduzca á la verdadera paz 
de los pueblos, adornándolo con el barniz social 

I y estendieudo los lazos que ligaban nuestros ho
gares, nuestros hei'manos y nuestros amigos. 
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CRÓNICA 
En la madrugada del domingo último entregó su 

alma al Criador D." Rafaela Parnés y Vendrell víctima 
I de una penosa enfermedad. 

Su carácter bondadoso y amable, adornado de otras 
\ miiclias bellas cualidades, conquistaron á la finada ge

nerales simpatías, por la cual ban sentido vivamente su 
muerte cuantos tuvieron ocasión de tratarla. 

; Reciba su afligido esposo Sr. Pumarol y demás apre-
ciable familia, la expresión de nuestro mas sincero pé-

; same. 

Hemos visto que estos últimos dias, uo sabemos si 
«loÍM pro;)io ó atendiendo á nuestras indicaciones, se 

i han dejado en regular estado por la brigada municipal 
I algunas de las calles que mas necesitadas se hallaban 
! de mejora. 
i Sea como fuere, la medida es acertada y por eso ia 
j aplaudimos. 

Se están haciendo en el Centro Católico los prepara-
• tivos necesarios para celebrar la fiesta mayor con toda 

I esplendidez. 
Al efecto, tendrán lugar en su elegante salon-teatro, 

convenientemente adornado, escogidas funciones dra
máticas y tal vez alguna de zarzuela, para cuyo desera-, 
peño hay ya contratados un regular número de actores, 
de la capital, siendo secundados por la compañía de 
aficionados del propio Centro. 
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